
Tifón Cobra, Tercera Flota, Campaña de Filipinas, almirante William Halsey, 
comandante George Kosco, capitán Henry Plage

2ientras se desarrollaban las ÅltiQas Jases de la reconUuista de las +ilipinas� 
el 18 de Diciembre de 1944 la poderosa Tercera Flota de la Marina de Estados 
Unidos, al mando del almirante William Halsey, se vio enfrentada a un poderoso 
tiJ¾n� denoQinado posteriorQente coQo (obra� con olas sobre los �� Q ] Zientos 
de Lasta ��� nudos� *n este tr«gico encuentro� los destructores Spence, Hull y 
Monaghan se Lundieron� con la p³rdida de casi ��� Zidas LuQanas�  &deQ«s� 
�� buUues suJrieron aZer¸as de diZersa consideraci¾n ] ��� aZiones resultaron 
destruidos. 

R E S U M E N

EL TIFÓN COBRA, 18 DE 
DICIEMBRE DE 1944

ERWIN FREDERICK RIVADENEIRA
Capitán de fragata, Master of Science in Computer 
Science, NPS Monterey, CA, USA. (efrederick@armada.cl)
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En plena Segunda Guerra Mundial y 
mientras se desarrollaba la Campaña 
de las Filipinas, el 18 de diciembre 

de 1944 la poderosa Tercera Flota de la 
Marina de Estados Unidos, al mando del 
almirante William F. Halsey, perdió tres 
destructores, 146 aviones y sufrió averías 
de diZersa consideraci¾n en �� buUues� 
aunUue lo Q«s graZe Jue la Querte de casi 
��� LoQbres� �in eQbargo� no estaban los 
japoneses detrás de estas serias pérdidas, 
superiores en vidas humanas para el 
bando norteamericano a las de la batalla 
de Midway� sino Uue s¾lo la naturale^a� 
Literalmente el viento divino y no oleadas 
de aviones kamikaze japoneses. 

Un poderoso tifón, bautizado 
posteriormente como Cobra o de Halsey, 
sorprendió a la Tercera Flota con olas 
sobre los �� Q ] Zientos de Lasta ��� 
nudos� �u coQandante� con insuficiente 
asesoría de su personal meteorológico y 
la presi¾n de eNecutar Qisiones de ataUue 
en la isla de Luzón, en apoyo al general 
)ouglas 2ac&rtLur  ]a Uue Qenos de 
dos meses antes había sido seriamente 
cuestionado por su actuación en la batalla 
del golfo de Leyte, no pudo darse cuenta 
del graZe peligro en Uue se encontraban 
sus unidades, especialmente los 
destructores más livianos y varios escasos 
de coQbustible� Lasta Uue Jue deQasiado 
tarde. 

Este artículo busca recordar la historia de 
cómo se llegó a esta situación, de ese 
trágico día y de la operación de rescate 
de los días siguientes, de las decisiones 
acertadas o no Uue toQaron los respectiZos 
comandantes, de las acciones heroicas 
] otras Uue Qerecen cuestionaQientos  
del hundimiento del USS Monaghan, del 
USS Spence y del USS Hull, así como de 
las brillantes acciones del USS Tabberer, 
Uue no siguiendo o sencillaQente 
desobedeciendo) órdenes, salvó la mayor 
cantidad de n«uJragos de los buUues Uue 
se hundieron.

El plan de la Tercera 
Flota y la aparición 
del tifón
A mediados de diciembre de 1944, la 
Tercera Flota de la Marina de Estados 
Unidos, compuesta por siete portaaviones 
de ataUue� seis portaaZiones ligeros� ocLo 
acorazados, 15 cruceros y alrededor de 
�� destructores� adeQ«s de nuQerosos 
buUues log¸sticos� se encontraba apo]ando 
el desembarco en Mindoro, ejecutado 
el 15 de diciembre. Después de más de 
dos días de incesantes operaciones, las 
unidades livianas debían reabastecerse de 
coQbustible� para lo Uue la planificaci¾n 
indicaba alejarse, efectuar un rendez vous 
con las unidades petroleras y ejecutar las 
maniobras de reaprovisionamiento en la 
mar correspondientes, para volver a apoyar 
las acciones en tierra a contar del día 19. El 
alQirante -alse] ten¸a el firQe coQproQiso 
de regresar a la breZedad� ]a Uue aÅn 
pesaban sobre él fuertes cuestionamientos 
sobre sus decisiones en la batalla de golfo 
de Leyte, ocurrida menos de dos meses 
antes� en Uue se le acusaba de Laber 
abandonado a la fuerza de desembarco 
Uue deb¸a proteger al atacar a la Juer^a de 
señuelo japonesa al mando del almirante 
Ozawa, compuesta por cuatro portaaviones 
prácticamente desprovistos de aeronaves.

(uQpliendo lo planificado� la +lota se retir¾ 
a un «rea unas ��� 23 al *ste de 1u^¾n 
e inició los preparativos para las maniobras 
de reaprovisionamiento, especialmente 
orientado a los destructores, ya fuera 
desde los petroleros o desde acorazados 
o portaaviones.

El 17 de diciembre a bordo del acorazado 
USS New Jersey� buUue insignia del 
alQirante -alse]� el oficial Qeteor¾logo de 
la Ǽota capit«n de Jragata ,eorge 0osco� 
estudiaba la dispersa y muchas veces 
contradictoria información meteorológica 
Uue ten¸a disponible� 8en¸a eZidencias de 
la presencia de una tormenta tropical unas 
��� 23 al *ste de la Ǽota� nada de Uu³ 
preocuparse por el QoQento ]a Uue un 
frente frío se encontraba mucho más cerca. 
Sin embargo, notaba por el movimiento 
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del acorazado, por el estado del mar y del 
Ziento Uue las condiciones no eran buenas 
para el reaprovisionamiento programado. 

& las ����� Loras las unidades adoptaron 
las formaciones para efectuar el 
reaprovisionamiento, muy necesario 
para buena parte de los destructores, 
peligrosamente escasos de combustible, 
porUue en los d¸as anteriores Lab¸an 
efectuado todo tipo de maniobras a máxima 
velocidad como parte de las acciones 
antia³reas contra los ataUues Naponeses� 
Esta falta de combustible agravaba la 
situación de la mayoría de ellos, con mucho 
peso por alto agregado durante la guerra 
en la forma de antenas y radares en los 
mástiles, además de armamento antiaéreo 
instalado en cubiertas superiores� lo Uue 
había disminuido su estabilidad.

)esde un principio se not¾ Uue el 
reaprovisionamiento iba a ser muy difícil, 
las olas de 4 a 5 m y un viento de 35 nudos 
auQentando a �� nudos� Lac¸an Uue� a pesar 
del buen nivel de entrenamiento alcanzado, 
uno tras otro se presentaban problemas, 
roturas de material y situaciones muy 
peligrosas para las unidades participantes, 
con inminente riesgo de colisión. 

El mismo almirante Halsey 
podía ver lo peligrosamente 
cerca Uue se encontraba el 
destructor clase Fletcher USS 
Spence, intentando recibir 
coQbustible del propio buUue 
insignia, llegando incluso a una 
colisión menor. Miembros de 
su Estado Mayor le indicaron 
Uue no era un LecLo aislado� 
Uue ningÅn buUue Lab¸a 
podido completar la maniobra 
y ya había numerosos reportes 
de mangueras rotas y daños. 
Por su parte, los portaaviones 
ligeros señalaban tener 
dificultades para recuperar los 
aviones de la patrulla aérea de 
coQbate� por lo Uue -alse] 
debió ordenar suspender la 
maniobra hasta el día siguiente 
en espera de mejores 

condiciones meteorológicas.

*n el buUue insignia se reunieron el alQirante 
-alse] ] su *stado 2a]or Nunto a su oficial 
meteorólogo. Basado en la información 
disponible, el análisis del comandante 
0osco se¼alaba Uue aunUue la torQenta 
tropical estaba más cerca de lo estimado 
inicialmente, se debería juntar con el frente 
Jr¸o Uue produc¸a el Ziento ] las olas Uue se 
observaban, debilitarse y alejarse hacia el 
Noreste, de acuerdo a su comportamiento 
histórico. Para cumplir su misión, Halsey 
debía iniciar el reaprovisionamiento a 
Q«s tardar a las ����� Loras del d¸a �� ] 
as¸ Jue dispuesto� fiNando un punto para 
el reaproZisionaQiento ��� 23 Lacia el 
Noroeste.

Avanzada la tarde, Kosco recibió nuevos 
reportes Qeteorol¾gicos Uue se¼alaban 
Uue una torQenta Juerte se encontraba 
apro\iQadaQente ��� 23 al 3oreste 
de la Ǽota� 1o Q«s seguro era irse Lacia 
el �ur o al �uroeste� por lo Uue sugiri¾ 
al almirante Halsey un nuevo punto 
de reaprovisionamiento en esa última 
direcci¾n� lo Uue Jue aceptado�

Pasada la medianoche, el comandante 
Kosco se sintió sobresaltado, tenía un mal 
presentimiento con la tormenta y fue a la 
oficina Qeteorol¾gica para buscar Q«s 
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antecedentes� �e conZenci¾ Uue lo QeNor 
era Uue la Ǽota naZegara directaQente 
hacia el sur para alejarse de ella y a través 
de su Jefe de Estado Mayor habló con el 
almirante Halsey para planteárselo. El 
ruQbo sur aleNar¸a a la Ǽota de sus obNetiZos� 
por lo Uue el alQirante no pod¸a aceptar 
la idea. ¿Qué tan severa es la tormenta? 
Preguntó Halsey. “Severa, pero no tanto” 
fue la respuesta de Kosco. Halsey analizó 
con su Jefe de Estado Mayor los problemas 
operacionales Uue tendr¸a al Lacer caso a la 
sugerencia� pero sigui¾ firQe en su decisi¾n 
inicial y el lugar de reaprovisionamiento se 
mantuvo.

& las ����� Loras 0osco� Uue casi no 
Lab¸a podido dorQir� se dio cuenta Uue la 
situación meteorológica local era mucho 
Q«s graZe Uue lo Uue dec¸an los pron¾sticos 
recibidos desde Hawaii y fue nuevamente 
a Lablar con -alse]� sugiri³ndole Uue la 
Ǽota ca]era directaQente al sur lo antes 
posible� *l alQirante� Uue se encontraba 
despierto, autorizó a romper el silencio 
radial ] Uue 0osco pidiera opiniones a 
otros Qeteor¾logos de la Ǽota� Uuienes 
no tenían clara la posición y no sabían si 
era una tormenta severa o realmente un 
peligroso tiJ¾n� 7eci³n a las ����� Loras 
y habiendo conversado también con 

algunos almirantes subordinados, Halsey 
se convenció y ordenó caer hacia el Sur, 
pero manteniendo el reaprovisionamiento 
prograQado para las ����� Loras�

A la hora dispuesta para iniciar la maniobra 
las condiciones de mar y viento estaban 
QucLo peores Uue el d¸a anterior� *l 
alQirante -alse] esper¾ Lasta las ����� 
para dar la orden de navegar hacia el Norte 
para dar inicio al reaprovisonamiento. No 
sin antes negar la última sugerencia de 
Kosco de mantener el rumbo sur para 
aleNarse del peligro� dado Uue en Ze^ de 
retirarse, debían cumplir sus compromisos. 
El recuerdo de Leyte, sin duda, pesó en 
su decisión, no podía fallarle al general 
MacArthur, no estaban haciendo ejercicios 
programados en tiempo de paz, estaban 
en guerra.

)espu³s de la ca¸da� ] al conZencerse Uue 
era iQposible para los destructores siUuiera 
acercarse con seguridad a los petroleros, 
a las ����� Loras el alQirante -alse] se 
Zio obligado a suspender definitiZaQente 
el reaprovisionamiento y muy a su pesar 
aZisarle al general 2ac&rtLur Uue no podr¸a 
eNecutar los ataUues a³reos prograQados 
para el día siguiente. Se ordenó nuevamente 
a la Ǽota naZegar Lacia el �ur�
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& las ����� Loras� -alse] enZi¾ un 
QensaNe a sus unidades Uue se¼alaba la 
posici¾n estiQada de la torQenta ] Uue su 
intensidad era superior a lo esperado, esto 
último debe haber parecido muy obvio a 
todos sus destinatarios.

A media mañana empezaron a llegar a la 
Insignia reportes por radio desde distintas 
unidades de fallas de gobierno, problemas 
de propulsi¾n ] el³ctricos� aZiones Uue 
se golpeaban en los mamparos de los 
portaaviones ligeros y se incendiaban, 
aZiones ] eUuipaQiento Uue ca¸an al 
agua. El comandante Kosco, mirando 
Uue el aneQ¾Qetro Qarcaba Q«s de �� 
nudos y soplaba constantemente desde 
el norte� Uue el bar¾Qetro continuaba 
baNando� Uue el taQa¼o de las olas QoZ¸an 
Qu] ZiolentaQente las Q«s de ������ 
toneladas del acora^ado en Uue naZegaba 
] los reportes Uue escucLaba� coQprendi¾ 
finalQente Uue el Jrente Jr¸o no e\ist¸a� 1a 
Ǽota se encontraba en Qedio de un tiJ¾n 
y la mayor parte de ella en el sector más 
peligroso. 

A las 11:49 horas Halsey dio autorización 
a sus comandantes subordinados para 
gobernar al ruQbo Uue se sintieran Q«s 
c¾Qodos� 7eci³n a las ����� Loras� se 
dio por primera vez una alerta de tifón 
a la Ǽota� =a era deQasiado tarde� tres 
de sus destructores se habían ido a las 
profundidades.

USS Spence
El destructor Spence, al mando del capitán 
de corbeta James P. Andrea, Annapolis clase 
1937, y con una dotación de 341 personas, 
se encontraba con Qenos del ��	 de su 
capacidad de combustible y sin lastre. 
Todos los intentos de reaprovisionamiento 
del día anterior habían fallado, inclusive 
llegando a colisionar con un petrolero, 
adeQ«s de con el buUue insignia� coQo 
ya fue relatado. Precisamente su condición 
excesivamente liviana lo hacía más difícil 
de Qaniobrar� 7eci³n a las ����� Loras se 
dispuso lastrar el buUue Lasta el Q¸niQo 
de ��	� recoQendado para Qantener una 
estabilidad segura� algo Uue no se Lab¸a 
dispuesto antes para tener la máxima 

capacidad posible de recibir combustible 
en la maniobra programada para esa 
mañana.

La noche había sido muy incómoda por las 
cada vez más malas condiciones de mar, 
pero la mañana sería aún muchísimo peor. 
La dotación se golpeaba constantemente 
con los mamparos y apenas podían 
mantenerse de pie y cubrir sus puestos. 

& las ����� Loras la situaci¾n eQpeoraba 
con un Ziento Uue sobrepasaba los �� 
nudos, olas de casi 8 m y fuerte lluvia. En 
el puente, el comandante prohibió salir 
a cubierta y ordenó portar los chalecos 
salvavidas. Se percibía una escora a babor 
cada vez más pronunciada y mayores 
dificultades para Uue el buUue se recobrara 
de ella� & las ����� la ballenera se solt¾ ] 
se fue al agua, poco después sucedió lo 
mismo con algunas carga de profundidad. 
Se empezaron a producir pérdidas de 
poder el³ctrico interQitentes� porUue Zarias 
toneladas de agua habían ingresado a las 
salas de Q«Uuinas QoNando los tableros 
el³ctricos� cortes Uue se Licieron cada Ze^ 
más prolongados a pesar del esfuerzo de 
los ingenieros� Uue intentaban continuar� 
además, con los movimientos de agua en 
los estanUues para lastrar el buUue�

A las 11:17 horas, para sorpresa de varios 
de los Uue estaban en el puente� el 
capitán Andrea dio un reporte rutinario por 
radio� eUuiZalente a sin noZedad� ] Uue 
mantenía su posición en la formación. El 
Ziento auQent¾ a ��� nudos ] golpeaba 
directamente la banda de estribor, 
produciendo escoras a sotavento cada 
Ze^ Qa]ores� 3aturalQente el buUue se 
salió de la formación hacia babor y su 
comandante, para corregir, dispuso cerrar 
la ca¼a a estribor� lo Uue auQent¾ cada Ze^ 
Q«s la escora Lasta llegar a los ��s� *n ese 
momento el poder eléctrico y la iluminación 
se perdieron definitiZaQente ] el tiQ¾n se 
Uued¾ trabado� 1a suQatoria del Ziento� las 
olas, la excesiva obra muerta, mucho peso 
por alto ] la superficies libres por la gran 
cantidad de agua Uue ]a Lab¸a entrado 
a bordo, junto a la maniobra de lastres a 
Qedio eNecutar� produNeron Uue la escora 
superara los ��s� despu³s los ��s� sin Uue 
el buUue tuZiera un bra^o de adri^aQiento 

E
l t

ifó
n

 C
o

b
ra

, 1
8

 d
e

 d
ic

ie
m

b
re

 d
e

 1
9

44
E

. F
re

d
e

ri
ck

PÁ
G

IN
A

 D
E 

M
A

RI
N

A

89
Pág
89
Pág

Revista de Marina Marzo - Abril 2020



suficiente para poder ZolZer a la posici¾n 
de adri^ado sin escora�� produciendo Uue 
el agua empezara a entrar por ventiladores, 
aspiraciones y todas las partes altas del 
buUue� incluso las cLiQeneas� por lo Uue 
el moderno destructor clase Fletcher, 
veterano de las batallas de bahía de la 
Emperatriz Augusta y cabo San Jorge, se 
dio vuelta de campana y se hundió a las 
����� Loras� 

USS Hull
Este destructor clase Farragut, estaba al 
mando del capitán de corbeta James A. 
Marks, Annapolis clase 1938 (generación 
de oficiales Q«s NoZen Uue ten¸a Qando 
sobre buUues de coQbate�� Uuien lleZaba 
dos meses al mando y no gozaba de 
QucLa popularidad en su dotaci¾n de ��� 
personas� ]a Uue sieQpre se Lab¸a Zisto 
distante, muy exigente en los aspectos 
disciplinarios y, lo más preocupante, había 
demostrado poca pericia marinera.

En la mañana del 18 de diciembre, en el 
puente del Hull se escucL¾ por radio Uue 
un contraalmirante solicitaba autorización 
al almirante Halsey para gobernar con 
sus unidades al mejor rumbo para evadir 
el tifón� ]a Uue estaba coQplic«ndose la 
situaci¾n para sus unidades Q«s peUue¼as� 
escuchándose como respuesta de “Bull” 
Halsey, “negativa, es una oportunidad para 
Uue practiUuen destre^a Qarinera�ƹ

¿Tifón? ¿Cómo podía estar la Tercera Flota 
en un tifón? Hasta ese momento nadie había 
escuchado algo sobre un tifón y no había 
respuestas� & las ����� Loras� un Qarinero 
ca]¾ el agua sin Uue el buUue pudiera o 
intentara� siUuiera� Lacer Qaniobra alguna 
para poder recuperarlo.

&unUue ten¸a una cantidad de coQbustible 
suficiente� el destructor presentaba 
movimientos muy violentos y bastantes 
dificultades para recuperarse de la escora� 
Uue se acercaba cada Ze^ Q«s a los ��s Uue 
marcaba como tope el clinómetro, máxima 
escora Uue los destructores clase Farragut 
en su diseño original podrían teóricamente 
recuperar� (onsciente Uue ese Zalor deb¸a 
haber disminuido con la adición de varias 

antenas en los mástiles y armamento 
antiaéreo en las cubiertas superiores, el 
contramaestre sugirió a su comandante 
bajar toda la munición a las santabárbaras, 
]a Uue en esas condiciones era iQposible 
para algún enemigo atacar y lanzar al agua 
la ballenera� Uue al estar constanteQente 
llena de agua agregaba varias toneladas 
de peso extra por alto y constituía además 
un serio peligro si se largaba sola� porUue 
pod¸a pasar a lleZar a las personas Uue 
se encontrasen en las cercanías. El 
capitán Marks negó rotundamente ambos 
reUueriQientos ] e\puls¾ del puente al 
contramaestre.

& las ����� Loras� producto de los golpes 
de Qar ] filtraciones de agua� el radar Jall¾� 
Uuedando el Hull casi ciego, limitado a la 
poca Zisibilidad del oNo LuQano en aUuellas 
durísimas condiciones meteorológicas. 
2enos de �� Qin despu³s� la ballenera 
se soltó, rompió los pescantes y se fue al 
agua� lleZ«ndose consigo a � ¾ �� personas 
a las turbulentas aguas. El contramaestre 
volvió al puente a dar el reporte y culpó 
directaQente al coQandante� Uuien se 
encontraba absorto en un rincón, sin 
escucLar a nadie� por lo Uue taQpoco 
pareció comprender los siguientes reportes 
sobre inundaciones en la sala de Q«Uuinas 
y otras averías.

5oco despu³s de las ������ se escucL¾ por 
radio Uue un portaaZiones en las cercan¸as 
tenía un incendio en su cubierta de hangar. 
*l coQandante aZis¾ Uue iba en su a]uda 
y dio las órdenes para cambiar de rumbo, 
ca]endo Lacia babor� 1os Uue estaban en el 
puente se dieron cuenta Uue poder siUuiera 
ubicar al portaaviones era casi imposible y 
Uue cualUuier caQbio de ruQbo pod¸a ser 
desastroso. 

*l segundo coQandante� Uue se encontraba 
supervisando el puente, le pidió a gritos 
al coQandante Uue no Liciera caer al 
buUue� recibiendo una respuesta negatiZa 
y repitiendo el capitán Marks la orden de 
la caída. Producto de ella, el destructor 
Uued¾ con proa al Ziento de Q«s de ��� 
nudos� sin Ziada� dando banda^os Uue le 
cambiaban la posición de la proa hasta en 
��s  ingobernable� a pesar de las Jren³ticas 
¾rdenes del capit«n 2arOs� Uue sin esperar 
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a ver si alguna daba resultado, probaba 
con otras coQbinaciones de Q«Uuina ] 
timón, incluyendo toda fuerza avante. En 
ese momento crítico, el contramaestre 
pronunci¾ unas palabras Uue no se Labr¸an 
escucLado antes en un buUue de la 2arina 
de Estados Unidos. “Segundo, relévelo del 
mando o él nos va a matar.” El segundo 
comandante estuvo a punto de hacerlo, 
pero no Uuer¸a ser el priQero en liderar un 
Qot¸n ] el buUue continu¾ entregado a las 
fuerzas de la naturaleza.

La situación descrita sirvió de inspiración 
para el autor -erQan ;ouO� Uuien en el 
clímax de su libro El Motín del Caine relata 
una situación muy similar, en donde a 
bordo del ficticio Caine, el comandante 
Jue releZado durante un tiJ¾n ] el buUue 
QantuZo un ruQbo Uue perQiti¾ Uue se 
QantuZiera a Ǽote� �in eQbargo� esto no 
sucedió en el Hull.

)espu³s de la ca¸da� el buUue eQpe^¾ a 
recibir uno tras otro los golpes de las olas 
por el costado de babor� Uue lo Jueron 
escorando a estribor hasta superar los 
��s� por lo Uue el agua terQin¾ ingresando 
por las chimeneas y el veterano de Pearl 
Harbor, las Aleutianas y las Marianas, 
se hundió alrededor de las 11:15 horas. 
Afortunadamente, el hundimiento no 
fue tan rápido y más de la mitad de su 
tripulación pudo saltar a las embravecidas 
aguas.

USS Monaghan
Este destructor también de la clase Farragut, 
se encontraba al mando del capitán de 
corbeta F. Bruce Garret, Annapolis clase 
de ����� Uuien lleZaba s¾lo dos seQanas 
al Qando de sus ��� tripulantes� *l buUue 
ten¸a apro\iQadaQente un ��	 de 
combustible y no había efectuado carga 
de lastre� ]a Uue no parec¸a necesario por 
estar por sobre el ��	 recoQendado para 
ese tipo de destructores. 

Las condiciones de viento y mar eran tan 
malas como en los otros destructores. A 
las ����� Loras el coQandante enZi¾ un 
QensaNe por radio se¼alando Uue no pod¸a 
mantener el rumbo. En vez de navegar al 

���s ordenado� el destructor Uuedaba con 
proa al ���s� independiente de la potencia 
de Q«Uuinas ] tiQ¾n Uue se intentara�

& las ����� Loras el Monaghan fue 
escuchado por radio por última vez al 
aZisarle a un buUue no identificado Uue 
gobernara para evitar una colisión ya 
Uue no pod¸a Qaniobrar� *l buUue estaba 
completamente a su suerte enfrentado 
al tifón, con una escora cada vez más 
pronunciada hacia estribor producto del 
Ziento de Q«s de �� nudos ] las olas de 
Lasta �� Q�

& las ����� Loras Uuedaron inoperatiZos 
todos los generadores eléctricos 
principales, excepto el de emergencia 
y también falló el servomotor del timón. 
Escuchando la asesoría de su personal, el 
comandante ordenó lastrar completamente 
el buUue para auQentar el bra^o de 
adrizamiento e intentar compensar la 
escora.

5ocos Qinutos despu³s de las ����� Loras� 
la escora a estribor auQent¾ a ��s ] se 
apreciaba cada vez una menor capacidad 
del destructor para resistirse a dicha 
inclinaci¾n� +inalQente la escora lleg¾ a ��s 
y el veterano de Pearl Harbor, Mar del Coral 
y Midway� Uued¾ Ǽotando de costado Lasta 
desaparecer bajo las gigantescas olas.

USS Tabberer
El destructor escolta de la clase John C. 
Butler, USS Tabberer estaba al mando del 
capitán de corbeta -enr] 1� 5lage� oficial de 
reserZa naZal� �u dotaci¾n de ��� LoQbres 
le tenía mucha adhesión y respeto. Ciertos 
detalles, tales como hacer participar a 
todos, desde el comandante hasta el último 
marinero, en las faenas de víveres, basado 
en Uue todos coQ¸an por igual� le Lab¸an 
dado popularidad entre su gente. Además, 
y probablemente mucho más importante, 
había mostrado una gran pericia marinera, 
junto a la capacidad de pensar fríamente y 
mantener la calma en toda circunstancia.

*l destructor escolta ten¸a un ��	 de 
combustible, pero su reducido tamaño 
lo hacía muy sensible a las grandes olas, 
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Uue iban en auQento� &lrededor de las 
����� Loras el capit«n 5lage reconoci¾ 
Uue enJrentaba un tiJ¾n ] apreciando 
Uue el Ziento constanteQente produc¸a 
escora a estribor, ordenó inundar todos 
los estanUues de lastre de la banda de 
babor� 5asadas las ����� Loras� con el 
aneQ¾Qetro Qarcando sobre los �� nudos 
y olas de casi 8 m, se sintió demasiado 
cerca de otras unidades con dificultades 
para Qaniobrar ] Uue eran apenas 
Zisibles� por lo Uue decidi¾ caer a babor 
para Uuedar claro de aUuellas unidades� 
)espu³s de la ca¸da el buUue pas¾ por 
una situación similar a los destructores 
Uue se Lundieron� Uuedando sin gobierno 
y a merced de las olas, con escoras de 45°, 
sin poder salir de la situación con potencia 
de Q«Uuinas o tiQ¾n� �in eQbargo� tuZo la 
calma de esperar y evitando pelear contra 
el tiJ¾n� deNar Uue el buUue se acoQodara 
naturalmente y así volver a recuperar el 
control.

& las ����� Loras el Ziento Lab¸a auQentado 
sobre los ��� nudos ] el aneQ¾Qetro se 
desintegró. La ballenera se destruyó con 
los golpes de Qar Uuedando inserZible� 
&unUue la escora aLora superaba los ��s� el 
buUue parec¸a estable ] deQostraba tener 
la Juer^a suficiente para recuperarse� & las 
13:15 horas, la extrema combinación de 
viento y oleaje produjo una escora de 75°, 
Uue el buUue pudo recuperar� sin eQbargo� 
el Q«stil principal se Uuebr¾ a la Qitad� 
cayendo al agua la antena del radar y las 
antenas de telecomunicaciones. 

Ésta pérdida de peso por alto mejoró 
la estabilidad del buUue� Uue no ZolZi¾ 
a inclinarse tanto, pero parte del mástil 
Uued¾ taQbi³n tocando el agua� coQo una 
especie de ancla de Qar� por lo Uue apenas 
Juera ra^onableQente seguro Lab¸a Uue 
cortarlo definitiZaQente� 1o Q«s graZe� el 
buUue perdi¾ QoQent«neaQente todas 
sus comunicaciones.

La presión barométrica comenzó a subir, 
también a disminuir el viento y la altura 
del oleaje; la parte más peligrosa del tifón 
Lab¸a pasado� por lo Uue alrededor de las 
����� Loras� una partida cort¾ ] larg¾ al 
agua los restos del mástil. Posteriormente, 
personal de telecomunicaciones inició una 

complicada maniobra para montar una 
antena de radio de eQergencia� & las ����� 
horas, uno de los especialistas escuchó 
un pita^o ] Zio una d³bil lu^ Uue asoci¾ de 
inmediato a la de los chalecos salvavidas. 
¡Hombre al agua! ¡Luz por la cuadra de 
estribor!

&unUue el tiJ¾n Lab¸a pasado� la Qaniobra 
de rescate, con olas aún de 4 m y viento 
de �� nudos� Jue Qu] coQplicada ] el 
comandante debió ejecutar acciones casi 
teQerarias para finalQente conseguir su 
objetivo. El recientemente rescatado señaló 
Uue era del destructor Hull� Uue se Lundi¾ 
alrededor de Qediod¸a ] Uue Zarios de sus 
compañeros debían estar en las cercanías. 
Se había recuperado el primer náufrago de 
los tres destructores hundidos.

Comenzando a comprender la magnitud 
del desastre, el comandante del Tabberer 
dispuso iniciar una rebusca cuadrada 
expansiva, ordenando vigías extra y 
encender los pro]ectores� sin iQportar Uue 
se encontraran a Qenos de ��� 23 de 
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territorio enemigo. El puente y la cubierta 
se llenaron de voluntarios buscando 
náufragos. En menos de una hora ya habían 
podido recuperar a 11. Cada cierto tiempo 
se deten¸an las Q«Uuinas ] se apagaban 
todas las luces, para intentar escuchar un 
grito o un pitazo, o distinguir alguna tenue 
luz.

& las ����� Loras del d¸a ��� pudieron 
hacer funcionar la antena de emergencia 
e inJorQarle a la 8ercera +lota Uue se 
encontraban recogiendo náufragos del 
destructor Hull� Uue se Lab¸a Lundido� 

& las ����� Loras ]a lleZaban �� personas 
recuperadas ] a las ���� recibieron un 
mensaje directamente del almirante Halsey 
Uue les ordenaba dirigirse a un punto de 
reuni¾n con otros buUues da¼ados a �� 
millas al Sur, para posteriormente dirigirse 
a reparaciones a Ulithi. 

�orprendido por la orden ] porUue no 
aparec¸a ningÅn otro buUue o aeronaZe 
Uue estuZiera buscando n«uJragos� 
el capitán Plage decidió mantener la 

bÅsUueda por el Qa]or tieQpo posible� lo 
Uue tuZo resultados ]a Uue Zieron a una 
persona Q«s ] Uue se encontraba con un 
tibur¾n acecLando a Qenos de �� Q� el Uue 
pudieron ahuyentar con varias decenas de 
disparos de diversos calibres. El náufrago 
pens¾ Uue el buUue Uue se acercaba 
era japonés y lo estaban ametrallando. 
Totalmente rendido fue rescatado por sus 
compatriotas.

A las 15:15 horas se divisó una balsa 
con siete n«uJragos� los Uue Jueron 
rápidamente rescatados. Plage analizando 
Uue su buUue desproZisto de sensores 
electrónicos y con comunicaciones muy 
precarias sería de muy poca utilidad en 
el punto de reuni¾n� contrario a lo Uue 
podía hacer ahora rescatando náufragos 
en el lugar en Uue se encontraba� decidi¾ 
definitiZaQente ignorar la orden del 
alQirante -alse] ] continuar la bÅsUueda� 
(on QucLo aliZio recibi¾ a las ���� Loras 
un mensaje del comandante de la Tercera 
+lota� Uue le dispon¸a Uuedarse en el «rea 
hasta la mañana siguiente, momento en 
Uue ser¸a releZado por otras unidades� 
lo Uue se produNo a las ����� del d¸a ��� 
-ab¸an podido rescatar finalQente a �� 
sobrevivientes del Hull y del Spence. Plage 
not¾ Uue de los �� rescatados� �� portaban 
chaleco salvavidas, comprendiendo la 
iQportancia Uue Lab¸a tenido este para 
los n«uJragos ] Uue Lab¸a Qarcado la 
diferencia entre la vida y la muerte. 

Rescate e 
investigación
El almirante Halsey dispuso una 
operaci¾n de bÅsUueda ] rescate con 
Qedios naZales ] aeronaZales� Uue 
destac¾ de la Ǽota Qientras el grueso de 
sus unidades ejecutaron el demorado 
reaprovisionamiento y se prepararon para 
cuQplir su Qisi¾n� el ataUue planificado a 
1u^¾n� Uue estuZo listo s¾lo con un d¸a de 
retraso� �in eQbargo� aunUue disQinuido 
en fuerza, el tifón se encontraba ahora 
en cercanías del área de los blancos, por 
lo Uue taQpoco Jue posible eNecutar las 
operaciones aéreas programadas.
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*n los tres d¸as Uue dur¾ la operaci¾n� se 
pudieron finalQente rescatar �� tripulantes 
del Spence� �� del Hull y sólo seis del 
Monaghan.

1a p³rdida de ��� LoQbres� tres 
destructores ] casi ��� aZiones Jue 
investigada por una corte marcial. Sin 
embargo, ésta fue bastante rápida y 
probableQente poco incisiZa� ]a Uue Lab¸a 
otros Qenesteres Qu] iQportantes de Uue 
preocuparse, como ganarle a Japón en una 
guerra mundial.

*n ella se pudo deterQinar Uue el 
comandante de la Tercera Flota había 
cometido algunos errores de juicio bajo 
stress de operaciones de guerra, causados 
por una pobre asesoría meteorológica y 
por la presión de cumplir compromisos 
adUuiridos en apo]o a operaciones b³licas 
en ejecución. Pero, no había sido negligente 
ni debería recibir sanción de ningún tipo.

De manera similar, el comandante Kosco 
no merecía castigo, no obstante debía 
reestructurarse toda la organización 
meteorológica, debiéndose agregar más 
estaciones terrestres� buUues ] aeronaZes 
Uue cuQplieran este tipo de Junciones� 

Tampoco debía ser sancionado el capitán 
Marks, del Hull, único comandante de los 
destructores Lundidos Uue sobreZiZi¾� 
En la corte no se mencionó nada de las 
discrepancias ocurridas en el puente del 
buUue durante el tiJ¾n� Uue casi lleZaron a 
un motín.

Los destructores clase Farragut (como 
el Monaghan y el Hull) se mostraron 
preocupantemente inestables con mal 
tiempo, pero nuevas pruebas mostraron 
Uue su estabilidad no Lab¸a Zariado tanto de 
su diseño original y continuaron en servicio 
sin restricciones Lasta el fin de la guerra� 
en Uue Jueron dados de baNa despu³s 
de nueZos an«lisis Uue conclu]eron Uue 
tenían una estabilidad muy marginal.

Cuando el almirante Halsey, ya con el 
conocimiento en detalle de las acciones de 
rescate efectuadas, fue a revistar y felicitar 
a la dotación del Tabberer, preguntó a sus 
ayudantes cuando se había graduado 
de Annapolis el capitán Henry Plage, 
Uuedando e\tra¼ado con la respuesta 
Ƹnunca� ³l es reserZistaƹ� por lo Uue Uued¾ 
conZencido Uue su pa¸s era inZencible si de 
un lugar Uue no Juera la &cadeQia 3aZal 
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pod¸a surgir un coQandante de buUue 
como Henry Plage. 

Conclusiones
1as lecciones Uue se obtuZieron del 
encuentro de la Tercera Flota con el 
tifón el 18 de diciembre de 1944, fueron 
brillantemente consolidadas por el 
coQandante de la +lota del 5ac¸fico� el 
alQirante de Ǽota (Lester ;� 3iQit^� en una 
carta confidencial JecLada el �� de Jebrero 
de ����� Uue le Li^o llegar a la totalidad de 
los comandantes de unidades de la Marina 
de Estados Unidos en ese océano.

En ella se explicaban claramente las 
lecciones obtenidas, plenamente vigentes 
Lo] para cualUuier Qarina del Qundo� 1as 
más importantes eran:

 OȈ Tener conocimientos muy detallados 
de estabilidad, control de averías y manejo 
de lastre en sus respectivas unidades, 
especialmente para enfrentar temporales. 

 OȈ Tener muy buenos conocimientos 
de meteorología y hacer una correcta 
evaluación de las condiciones locales, sin 
confiar tanto en los pron¾sticos Uue se 
reciban desde estaciones meteorológicas 
y otras fuentes externas.

 OȈ Al enfrentar un fuerte temporal, los 
comandantes deben tener prioridad en 
adoptar el QeNor ruQbo ] condici¾n Uue 
asegure la superZiZencia de sus buUues� 

por sobre mantener el rumbo y la formación 
de las unidades e incluso de ejecutar las 
tareas ordenadas.

 OȈ Los comandantes de fuerzas o grupos 
de tarea deben pensar siempre en sus 
buUues Q«s peUue¼os� con Qandos ] 
dotaciones menos experimentadas, al 
dar las instrucciones para enfrentar un 
temporal. 

 OȈ Al enfrentar un temporal, es mandatorio 
tomar todas las medidas necesarias 
para deNar el buUue en una condici¾n 
segura antes Uue por las condiciones 
meteorológicas no sea posible hacerlo.

En cuanto a los mandos, nuevamente 
Uued¾ deQostrada la iQportancia de 
conocer en detalle las capacidades y 
limitaciones de cada unidad, de escuchar 
las sugerencias de los subordinados, de 
analizar las experiencias anteriores y de 
eJectuar las pr«cticas Uue sean necesarias 
para obtener una buena pericia marinera 
con sus buUues� 

Esto último, relacionado con tener destreza 
marinera para enfrentar un temporal, es 
lo más importante y no se limita a las 
Qaniobras de los buUues enJrentados a 
Qalas condiciones cliQ«ticas� si no Uue a 
cualUuier puesto al interior de la instituci¾n 
o incluso fuera de ella. Siempre debemos 
estar preparados para enfrentar algún tipo 
de tiJ¾n� aunUue no necesariaQente sea 
causado por la meteorología.
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